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Texto de la citación 


Montevideo, 19 de diciembre de 2006. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, el próximo miércoles 20, a la hora 15, a efectos de adop- 
tar resolución respecto a la interrupción del receso (inciso tercero del 
artículo 104 de la Constitución y literal C) del artículo 90 del Reglamen- 
to) con el fin de tomar conocimiento de los asuntos entrados y conside- 


rar, previa declaración de grave y urgente, el siguiente 


- ORDEN DEL DÍA — 


Profesor Hugo Cores. (Homenaje con motivo de su fallecimiento). 


MARTI DALGALARRONDO AÑÓN JOSÉ PEDRO MONTERO 
Secretarios 
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ORDEN DEL DÍA 


Profesor Hugo Cores. (Homenaje con motivo de su fallecimiento). 


— Manifestaciones de varios señores Representantes. 
— Se resuelve enviar la versión taquigráfica de las palabras vertidas en Sala a la familia del señor 
ex Representante Nacional profesor Hugo Cores, a la Mesa Política del Frente Amplio, al Parti- 
do Por la Victoria del Pueblo, a la dirección del PIT-CNT, a AEBU y a la FEUU ¿ccccccccccnccconccccnncccnnnns 5 
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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Pablo Abda- 
la, Washington Abdala, Pablo Álvarez López, José 
Amorín Batlle, Beatriz Argimón, Roque Arregui, Alfre- 
do Asti, Víctor Barragán, Ariel Barrios, Juan José 
Bentancor, Gustavo Bernini, José Luis Blasina, Gus- 
tavo Borsari Brenna, Eduardo Brenta, Irene Caballero, 
Alfredo Cabrera, Diego Cánepa, Rodolfo Caram, 
Germán Cardoso, José Carlos Cardoso, Julio Cardo- 
zo Ferreira, Federico Casaretto, Alberto Casas, Raúl 
Casás, Nora Castro, Hebert Clavijo, Alba M. Cocco 
Soto, Roberto Conde, Beatriz Costa, Silvana Charlo- 
ne, Luis Da Roza, Juan José Domínguez, Gustavo A. 
Espinosa, Julio César Fernández, Martín Fernández, 
Luis Gallo Cantera, Carlos Gamou, Nora Gauthier, 
Carlos González Álvarez, Óscar Groba, Tabaré 
Hackenbruch Legnani, Uberfil Hernández, Doreen Ja- 
vier Ibarra, Fernando Longo Fonsalías, Álvaro F. Lo- 
renzo, Guido Machado, Eduardo Márquez, Rubén 
Martínez Huelmo, Carlos Maseda, Jorge Mazzulo, 
Eduardo Medeiros, Artigas Melgarejo, Remo Monze- 
glio, Eloísa Moreira, Gonzalo Mujica, Jorge Mutio, 
Gonzalo Novales, José Quintín Olano Llano, Edgar- 
do Ortuño, Jorge Patrone, Daniela Payssé, Aníbal 
Pereyra, Darío Pérez Brito, Julio Pérez, Esteban Pé- 
rez, Mario Pérez, Nelson Pérez, Pablo Pérez Gonzá- 
lez, Mario Perrachón, Juan J. Piñeyrúa, lvan Posada, 
Jorge Pozzi, Edgardo Rodríguez, Nelson Rodríguez 
Servetto, Jorge Romero Cabrera, Eduardo Rostán, 
Javier Salsamendi, Víctor Semproni, Carlos Signorelli, 
Pedro Soust, Juan C. Souza, Roxana Tejera, Mónica 
Travieso, Jaime Mario Trobo, Álvaro Vega Llanes y 
Jorge Zás Fernández. 


Con licencia: Álvaro Alonso, Miguel Asqueta Sóño- 
ra, Daniel Bianchi, Mauricio Cusano, Richard Chara- 
melo, Álvaro Delgado, David Doti Genta, Carlos Enci- 
so Christiansen, Sandra Etcheverry, Luis José Gallo 
Imperiale, Jorge Gandini, Javier García, Daniel García 
Pintos, Gustavo Guarino, José Carlos Mahía, Carlos 
Mazzulo, Jorge Menéndez, Jorge Orrico, Ivonne 
Passada, Daniel Peña Fernández, Alberto Perdomo 
Gamarra, Enrique Pintado, Juan A. Roballo, Luis Ro- 
sadilla, Héctor Tajam, Hermes Toledo Antúnez, Daisy 
Tourné, Carlos Varela Nestier, Homero Viera y Hora- 
cio Yanes. 


Faltan con aviso: Manuel María Barreiro, Julio Ba- 
santa, Bertil R. Bentos, Sergio Botana, Juan José 
Bruno, Jorge Gabito Mira, Rodrigo Goñi Romero, Luis 
Alberto Lacalle Pou, Daniel Mañana, Adriana Peña 
Hernández, Jorge Schiappapietra y María del Carmen 
Suárez. 


Sin aviso: Gonzalo Pessi. 


Actúa en el Senado: Pablo Iturralde Viñas. 


2.- Asuntos entrados. 


"Pliego N* 159 
DE LA PRESIDENCIA DE LA ASAMBLEA GENERAL 


La Presidencia de la Asamblea General destina a 
la Cámara de Representantes los siguientes proyec- 
tos de ley, remitidos con su correspondiente mensaje 
por el Poder Ejecutivo: 


e por el que se declara obligatoria la enseñanza de 
la educación física en las escuelas de enseñanza 
primaria de todo el país. C/1520/006 

- A la Comisión de Educación y Cultura 


e porel que se modifican disposiciones relaciona- 
das con los topes jubilatorios de aquellas perso- 
nas comprendidas en el régimen del llamado Acto 
Institucional N* 9, de 23 de octubre de 1979. 

C/1521/006 


- A la Comisión de Seguridad Social". 


3.- Interrupción del receso. 
SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Ha- 
biendo número, está abierta la sesión. 

(Es la hora 15 y 30) 


——La Cámara ha sido convocada a efectos de adop- 
tar resolución respecto de la interrupción del receso, 
de acuerdo con lo dispuesto por el inciso tercero del 
artículo 104 de la Constitución y el literal C) del ar- 
tículo 90 del Reglamento. 


Se va a votar. 
(Se vota) 
——incuenta y nueve por la afirmativa: AFI RMATIVA. 


Unanimidad. 


4.- Licencias. 
Integración de la Cámara. 


Dese cuenta del informe de la Comisión de 
Asuntos |nternos relativo a la integración del Cuerpo. 
(Se lee: ) 


"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar la solicitud de licencia del se- 
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ñor Representante Jorge Gandini, por motivos 
personales, inciso tercero del artículo primero de 
la Ley N* 17.827, por el día 20 de diciembre de 
2006, convocándose a la suplente siguiente, se- 
ñora | rene Caballero." 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——<incuenta y nueve en sesenta: AFIRMATIVA. 


Queda convocada la correspondiente suplente y 
se le invita a pasar a Sala. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Montevideo, 20 de diciembre de 2006. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo 
Presente 
De mi mayor consideración: 

De acuerdo a lo dispuesto por el artículo 1% de la 
Ley N* 17.827, solicito se me conceda el uso de li- 
cencia por motivos personales por el día 20 de di- 
ciembre de 2006. 


Sin otro particular, saluda a usted con la seguridad 
de su consideración más distinguida. 
JORGE GANDINI 
Representante por Montevideo”. 


"Montevideo, 20 de diciembre de 2006. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Julio Cardozo 
Presente 
De mi mayor consideración: 

Por la presente comunico a usted que, por esta 
única vez, no he de aceptar la convocatoria de la cual 
he sido objeto, en virtud de la licencia solicitada por el 
señor Representante Jorge Gandini. 


Sin otro particular, saluda a usted con la seguridad 
de su consideración más distinguida. 
Álvaro Viviano". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Jorge Gandini. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 20 de diciembre de 2006. 


11) Que, por esta vez, no acepta la convocatoria de 
que ha sido objeto el suplente correspondiente si- 
guiente, señor Alvaro Viviano. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945, en la modificación dada en su 
artículo primero por la Ley N* 17.827, de 14 de se- 
tiembre de 2004 y el inciso tercero del artículo prime- 
ro de esta. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 20 de diciembre de 2006, al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, Jorge Gan- 
dini. 

2) Acéptase la negativa que, por esta vez, ha pre- 


sentado el suplente correspondiente siguiente, señor 
Alvaro Viviano. 


3) Convóquese por Secretaría, por el día 20 de di- 
ciembre de 2006, a la suplente correspondiente si- 
guiente de la Hoja de Votación N* 2004 del Lema 
Partido Nacional, señora Irene Caballero. 


Sala de la Comisión, 20 de diciembre de 2006. 


VÍCTOR SEMPRONI, NORA GAU- 
THIER, RAÚL CASÁS". 


5.- Declaración de gravedad y urgencia. 


——-—De acuerdo con lo dispuesto por el literal C) del 
artículo 90 del Reglamento, se va a votar si se declara 
grave y urgente el asunto motivo de la convocatoria. 


(Se vota) 
——incuenta y siete en sesenta: AFIRMATIVA. 


6.- Profesor Hugo Cores. (Homenaje con 
motivo de su fallecimiento). 


De acuerdo con lo resuelto por la Cámara, se pa- 
sa a considerar el asunto motivo de la convocatoria: 
"Profesor Hugo Cores. (Homenaje con motivo de su 
fallecimiento)". 


Tiene la palabra el señor Diputado | barra. 
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SEÑOR IBARRA.- Señor Presidente: en la tarde de 
hoy estamos rindiendo homenaje a un ex legislador 
de esta Casa, el profesor Hugo Cores, pero no única- 
mente ex legislador, sino un hombre que participó ac- 
tivamente en la vida social, gremial y política de 
nuestro país en las últimas décadas. Fue Diputado 
durante el período comprendido entre el 1? de marzo 
de 1990 y el 15 de junio de 1994. 


Hugo Cores nació hace sesenta y nueve años en 
la República Argentina. Provenía de una familia tra- 
bajadora de izquierda, que vivió a lo largo del siglo 
pasado en Uruguay y sigue viviendo en este país. A 
pesar de haber nacido en Argentina, Hugo se consi- 
deraba uruguayo y estuvo vinculado a la problemática 
del trabajo, a las luchas sindicales y políticas en 
nuestro país. Su familia estaba compuesta por sus 
abuelos, sus padres, su hermano, sus tíos y sus pri- 
mos. En el libro escrito por él, "Memorias de la Resis- 
tencia", se refleja el inmenso cariño y amor que sentía 
por toda su familia, que era un reducto, una zona de 
refugio de los avatares de la vida. Sus abuelos, doña 
Irene y don Julián, cumplieron un rol preponderante 
en la formación de Hugo en sus concepciones liberta- 
rias y, fundamentalmente, en el concepto de solidari- 
dad. Hugo recuerda en su libro los mínimos detalles 
de sus veranos, de sus vacaciones, como asimismo las 
reuniones de familia para festejar cumpleaños, ani- 
versarios y fiestas tradicionales. 


Los recuerdos de su abuela, doña Irene, que vi- 
vía en el Reducto, son realmente conmovedores. Ex- 
presa una y otra vez que era una obrera de fábrica y 
una comunista activa en la vida gremial y social; 
además, fue fundadora de la Unión Obrera Textil. |n- 
clusive, cuenta en su libro que la atrocidad de la dic- 
tadura hizo que doña |rene fuera detenida a los no- 
venta y dos años de edad, con su hija y otros fami- 
liares, y murió pocas semanas después de que la pu- 
sieran en libertad las fuerzas conjuntas. 


Su abuelo, J ulián, también era militante del PCU; 
fue blanco en una época, pero un día, ante determi- 
nadas informaciones sobre conflictos de trabajadores, 
resolvió convertirse en socialista. 


Su madre también era obrera textil y su abuelo 
muy temprano quedó al frente de su familia, ya que 
en un breve lapso fallecieron el hermano mayor, su 
padre, su madre y su abuela. Cores recuerda que su 


abuelo por parte de padre "había sido medio anar- 
quista". 


Ante una crisis de la industria textil, en 1935, los 
padres de Hugo pasaron a vivir en Buenos Aires, tra- 
bajaron en dos fábricas textiles en Villa Crespo. Hugo 
nace en noviembre de 1937 en la Maternidad de la 
Escuela de Parteras de Villa Crespo. En 1939 deciden 
volver al Uruguay. 


Una demostración del cariño y el amor que Hugo 
tenía por su familia se describe en esta frase, expre- 
sada en el libro "Memorias de la Resistencia": "Viví en 
una familia unida y cariñosa en medio de aquella cul- 
tura rioplatense plebeya, a la vez ingenua y desen- 
cantada. Una casa y una familia donde, además de 
eso, había ganas de pelearla para vivir mejor". 


La actividad estudiantil y gremial es realmente 
importante en la vida de Hugo Cores. Realizó sus es- 
tudios en el Liceo N* 5 y ya en 1951 participa en su 
primera huelga por la autonomía universitaria. En 
1954 inicia Preparatorios en el |AVA, donde realmente 
se siente estimulado por las amistades generadas, por 
las conversaciones, muchas veces polémicas, y por el 
contacto con jóvenes mayores que él, que ya tenían 
experiencia gremial, universitaria y política. Allí tuvo 
los primeros contactos con militantes anarquistas que 
tenían cierta popularidad entre los estudiantes, como 
Julio Mancebo y Fausto Pérez. 


En 1955, a raíz de su capacidad en los análisis 
políticos y su participación, a través de su excelente 
oratoria en reuniones y asambleas, es designado diri- 
gente de la Asociación de Estudiantes de Preparato- 
rios, por la que concurre a reuniones del Consejo Fe- 
deral de la FEUU. Hugo consideró la militancia en la 
FEUU como una suerte de escuela de formación uni- 
versitaria, gremial e ideológica. 


Bebió directamente del conocimiento de sus ami- 
gos, desarrollando la concepción antiguerrerista y la 
reafirmación de la imprescindible unidad obrero- 
estudiantil. También la sensibilidad latinoamericanista 
se desarrolló en su máxima potencia, en la que, sin 
duda, el semanario "Marcha" cumplió su papel. Fue 
para Hugo, según cuenta en su libro, una época de 
aprendizaje, de diálogo y de amistad entrañable con 
sus compañeros que realizaban en forma conjunta 
extensas caminatas por Montevideo. 
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(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Martínez Huelmo) 


——Militó en la FEUU intensamente y supo cargar bal- 
des de engrudo para realizar las clásicas pegatinas 
por los muros de la ciudad. Ya desde el Secretariado 
Ejecutivo de la FEUU sintió la represión policial, por 
ejemplo, en la movilización contra la carestía y el au- 
mento del boleto. 


Conoció a destacadísimos hombres con una 
ideología definida, entre ellos, a un dirigente portuario 
yugoslavo llamado Kikic, quien dejó una huella indele- 
ble en su memoria. 


En 1958 batalló para que la ley orgánica consa- 
grara la autonomía y el cogobierno para la Universi- 
dad de la República. En esa época ingresó al IPA, 
donde, por supuesto, también militó. 


Desde el punto de vista estrictamente sindical y 
político, en la década del cincuenta ingresa al Banco 
de Seguros del Estado y de inmediato se afilia a la 
Asociación de Bancarios del Uruguay. Allí comenzó su 
actividad sindical a nivel de bancarios; inclusive, inte- 
gramos juntos la Lista 6 de AEBU en los primeros 
tiempos, que estaba compuesta por anarquistas, so- 
cialistas, comunistas, trotskystas e independientes. En 
esa época se casó con su primera esposa, Susana 
Nerón, y nacieron sus dos hijos mayores. 


En 1956 comienza a interesarse por el anarquis- 
mo, estimulado por la historia del movimiento anar- 
quista español. Concurre a la sede de Juventudes Li- 
bertarias, donde conoce a queridísimos compañeros, 
entre otros a Gerardo Gatti y a Cariboni. 


En octubre de 1956 participa en la fundación de 
la Federación Anarquista Uruguaya; Hugo Cores tenía 
solo dieciocho años. 


Tomó contacto con italianos, españoles, catala- 
nes, quienes le trasmitían las vivencias de la guerra 
civil española y las injusticias vividas, ya que muchos 
de ellos habían sufrido el fusilamiento de la mitad de 
su familia por la represión del franquismo. 


Otro de los entrañables amigos de Hugo fue León 
Duarte, a quien conoció entre 1957 y 1958 en el gre- 
mio de FUNSA. 


La visita de Fidel Castro en 1959 lo convenció de 
la originalidad y el valor de la revolución que estaba 
en curso en Cuba. El mismo Fidel Castro, Camilo 


Cienfuegos y el "Che" Guevara permitieron afirmar su 
concepción tercermundista y latinoamericana, con las 
que se identificaba. Los impresionantes actos popu- 
lares y de la juventud que irradiaban los dirigentes 
cubanos, lo impactaron por el contenido del discurso 
revolucionario. También en esos días reafirmó su con- 
cepción antiimperialista, en contacto con las obras y 
las reflexiones de destacados historiadores como, por 
ejemplo, Sartre y su obra sobre el colonialismo, o los 
ensayos históricos de Vivian Trías y las reflexiones de 
Real de Azúa. 


Luego se construye el Partido Por la Victoria del 
Pueblo, que, en definitiva, marca la coherencia y el 
sentido ante un conjunto de tareas a desarrollar en 
el campo social, en los sindicatos y en los gremios 
estudiantiles. Cuenta que se decidieron once tareas 
específicas para el Partido, que estaban vinculadas 
con la inserción en la sociedad y la movilización po- 
pular. 


Por otra parte, el compañero Hugo Cores conti- 
nuó su actividad en la Asociación de Bancarios del 
Uruguay, sector banca oficial, hasta que en abril de 
1968, la Lista 19, que él integraba, obtuvo la mayoría 
en las elecciones de dicho sector, por la que resultó 
electo Presidente. 


En el período 1968-1971 se intensifica la repre- 
sión contra los sindicatos. El Gobierno dispone la con- 
gelación salarial, la supresión de los Consejos de Sa- 
larios y la puesta en funcionamiento de la COPRIN, 
acentuando la caída de los salarios. Dicha represión 
fue intensa en la Casa Central del Banco de la Re- 
pública, ya que cientos de trabajadores fuimos 
trasladados a los cuarteles, y asimismo recibieron 
un tratamiento duro los trabajadores de ANCAP y 
de UTE. 


En 1969 se realiza el primer Congreso de la CNT 
y, junto a Vladimir Turiansky, fue nombrado Vicepre- 
sidente, mientras que José D'Elía fue electo Presi- 
dente. 


Estalla la huelga bancaria por la destitución de 
ciento ochenta y dos compañeros bancarios privados 
y el Gobierno se desborda con nuevos actos de repre- 
sión. Cores también es detenido en el CGIOR, ubicado 
en Dante 2020, y luego fuimos trasladados al cuartel 
de San Ramón. 
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Fue una época de resistencia, de lucha y con+ 
bate, por el mantenimiento de las libertades amena- 
Zadas, ya en aquel entonces, y la protección de los 
trabajadores. Como dirigente bancario y Vicepresi- 
dente de la CNT, Cores cumplió un importantísimo 
papel en defensa de los trabajadores, de los obreros. 


Por esa época se conforma la ROE sobre la base 
de un núcleo de treinta o cuarenta grupos sindicales y 
estudiantiles. También participa en la Tendencia, 
agrupamiento compuesto por diferentes sectores. 


En ese período, las detenciones de Hugo Cores 
se sucedieron. Estuvo exiliado en Buenos Aires, en 
Brasil, en Francia y se vinculó con dirigentes de dis- 
tintos partidos políticos que estaban en la misma si- 
tuación. Fue un acérrimo y agudo denunciante de lo 
que acontecía en Uruguay durante la dictadura cívico- 
militar. 


Entre 1975 y 1976 la represión tocó duramente a 
su Partido, el Partido Por la Victoria del Pueblo, ya que 
los principales dirigentes fueron presos, desaparecidos 
O pasaron al exilio. 


Fue expulsado de Argentina y en 1975 llegó a 
París, exiliado. Por esa fecha, el 24 de junio de 1976, 
fue detenida en Montevideo, y luego desaparecida por 
las fuerzas conjuntas, la maestra -también pertene- 
ciente al PVP- Elena Quinteros. 


El Plan Cóndor, compuesto por los militares más 
reaccionarios, no perdonaba, ya que no solo persi- 
guieron y asesinaron a lo mejor de los pueblos de la 
región, sino que se ensañaron con el Partido Por la 
Victoria del Pueblo. 


El compañero Hugo Cores ha significado para la 
izquierda uruguaya un gran aporte, ya que fue un 
ideólogo y un polemista severo, como asimismo un 
referente ético de primera línea, que supo unir su lu- 
cha por las libertades a su capacidad como investiga- 
dor de temas históricos. 


Fue el Secretario político de la Presidencia del 
Frente Amplio, en oportunidad en que esta era ocu- 
pada por el compañero Tabaré Vázquez. 


Toda su vida estuvo jalonada por la defensa de 
los derechos humanos, luchando por ello, a pesar de 
los riesgos que permanentemente tuvo que enfrentar, 
ya sea en la cárcel, en el exilio o en la militancia. 


Recuerdo haber estado en varias oportunidades 
en su casa, inclusive la vez que sufrió un atentado, en 
el que salvó milagrosamente su vida, que hizo volar 
por los aires su auto Volkswagen. Esta casa está ubi- 
cada en la calle 14 de J ulio casi Rivera. 


| ntegramos juntos el Parlamento a partir de 1990 
hasta mediados de 1994, cuando renunció a su cargo 
de Diputado por discrepancias dentro del sublema por 
el cual había sido electo. 


En todos estos años, Hugo Cores fue un punto de 
referencia para la izquierda nacional. Con su impre- 
sionante oratoria cautivó a quienes lo escuchábamos 
en los Plenarios o en los Congresos del Frente Am- 
plio. 


Últimamente, estaba trabajando como Secretario 
en el Instituto Raíces y Caminos de América Latina y 
el Caribe, donde se investiga sobre las realidades 
históricas de nuestros pueblos americanos. Sin duda, 
también para dicho instituto la muerte del compañero 
Hugo Cores representa una gran pérdida. 


Su intervención en la Cámara de Diputados fue 
muy fructífera. Tengo en mi poder un listado de de- 
cenas de intervenciones sobre distintos temas, y si se 
me permite haré referencia solo a algunos de ellos. 


Por ejemplo, ingresado hacía muy pocas sema- 
nas a esta Cámara de Diputados, se refiere a la rela- 
ción laboral de los trabajadores rurales y realiza refle- 
xiones sobre la dura y penosa situación que viven los 
trabajadores del campo e, inclusive, marca responsa- 
bilidades en cuanto a la raíz del despoblamiento rural. 


Cuando se estaba tratando una declaración, 
planteando la autodeterminación de los pueblos, en 
este caso de Panamá, que había sido agredido, tam- 
bién su intervención fue sumamente importante y 
quedó absolutamente claro su posicionamiento res- 
pecto a América Latina. 


También se refiere, allá por octubre de 1992, a la 
producción azucarera, vinculada inclusive al Tratado 
de Asunción, que lamentablemente representó el cie- 
rre de El Espinillar y el comienzo del empobrecimiento 
de una zona tan importante como Bella Unión, que se 
recuperará. 


En una intervención en esta Cámara de Diputa- 
dos se manifiesta sobre el fallecimiento del doctor J o- 
sé Gomensoro, un hombre vinculado a la medicina, a 
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la neurología, a quien Cores se refiere como un exi- 
mio catedrático, además de participante en la defensa 
de la República española e integrante de la genera- 
ción de anarcosindicalistas. 


Los señores Diputados y las señoras Diputadas 
saben que anualmente en esta Cámara de Represen- 
tantes se hace una exposición sobre Artigas; en 1992 
se le encomendó al compañero Cores, en su calidad 
de profesor, en su calidad de Diputado. En cinco pá- 
ginas repletas de conceptos absolutamente claros re- 
fiere al valor de nuestro héroe. Solamente permítase- 
me leer una frase que dice: "[...] nuestro sentido ho- 
menaje a la figura más luminosa de nuestro pasado, 
al forjador de nuestras libertades, al sembrador de 
solidaridades y anhelos de justicia, al visionario de 
una integración latinoamericana sin despotismos ni 
poderes hegemónicos, y con él, a las decenas de mi- 
les de hombres, mujeres y niños que lo acompañaron 
en sus luchas, en los dolores de la derrota, en el sa- 
crificio compartido de los campamentos y en los pri- 
meros pasos por construir en nuestra tierra una so- 
ciedad libre y justa". 


Esos eran los conceptos fundamentales, precisos, 
que vertía Hugo Cores con referencia al padre Artigas. 


Por último -sería materialmente imposible men- 
cionar otras intervenciones-, simplemente quiero ex- 
presar que en su intervención del 15 de junio de 
1994, cuando renuncia a su cargo como Represen- 
tante Nacional, demostrando una ética absoluta, ter- 
mina su intervención diciendo: "Coherentes con el 
compromiso asumido en 1989, con nuestra convicción 
personal y con la de todos mis compañeros del Parti- 
do Por la Victoria del Pueblo, hemos decidido dar este 
paso, sincero y sencillo, que hoy ponemos a conside- 
ración de la Cámara". 


Esta era la forma de actuar de Hugo Cores y co- 
mo integrantes de esta Cámara, como compañeros 
que militamos durante décadas juntos, pero además 
como integrantes de la izquierda y del Frente Amplio, 
sentimos un gran dolor por la pérdida de un compa- 
ñero que todavía podía brindar y trasladar todos sus 
conocimientos y sus capacidades a las nuevas gene- 
raciones. 


Señor Presidente: permítaseme saludar a su hija, 
Paula Cores; a su hermano, César Cores; a su tía 
Marta Avella; a su cuñada, Ivonne lbáñez de Cores; a 
su prima, Irene Preste, y a todos los queridos compa- 


ñeros y a todas las queridas compañeras que están en 
la barra en el día de hoy. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Tiene 
la palabra la señora Diputada Argimón. 


SEÑORA ARGI MÓN.- Señor Presidente: en primer 
lugar, corresponde que agradezca a mis compañeros 
de todos los sectores del Partido Nacional la posibili- 
dad de trasladar nuestro homenaje en nombre del 
Partido en esta sesión para la cual hemos sido convo- 
cados. Lo vamos a hacer, no hablando de Hugo Cores 
a través de su intensa militancia gremial y política, si- 
no recordando al ex Diputado, quien al igual que no- 
sotros ocupó una banca. 


En los distintos contextos históricos, los legisla- 
dores podemos asumir de manera predominante un 
perfil social, el trabajo por los temas económicos, o 
alguna especialidad concreta. Desde ese punto de 
vista, para sacar a luz cuál había sido el perfil de Hu- 
go Cores cuando formaba parte de la Cámara de Re- 
presentantes, analizamos cuáles habían sido sus ejes 
temáticos predilectos. 


Encontramos que no fue Hugo Cores uno de esos 
legisladores que se perfilara con el predominio de al- 
gunos temas. Uno observa en su trayectoria legislati- 
va que todos los temas tenían que ver con él, y es así 
que de su pasaje por la Cámara hemos leído en estos 
días exposiciones relativas a su posición sobre las 
Fuerzas Armadas, así como también a los temas eco- 
nómicos, porque participaba activamente de las acti- 
vidades del Presupuesto y las Rendiciones de Cuen- 
tas. Tenía una posición muy clara y participaba en to- 
do debate exponiendo cómo él y su sector visualiza- 
ban que debía ser la organización de las empresas 
públicas. Trabajaba en temas de política internacional 
y su actuación pasaba, por supuesto, por tomar parti- 
do en todo lo que tenía que ver con convenciones y 
convenios internacionales así como también con los 
temas importantes que marcaban la agenda de la po- 
lítica internacional. 


También es cierto -como destacó quien me pre- 
cedió en el uso de la palabra- que las cuestiones so- 
Ciales eran una constante en los ejes temáticos que 
Cores abordaba. Recordamos cuando hace una en- 
cendida defensa sobre, precisamente, la Defensoría 
de las víctimas de violencia doméstica y abuso sexual. 
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Cabe destacar su trabajo y su discurso cuando este 
Parlamento aprueba el Protocolo de la Convención 
Americana de los Derechos Humanos. 


También es importante destacar en su tarea 
parlamentaria una definición muy clara desde su 
perspectiva, en un tema en el cual sin lugar a dudas 
puso mucho énfasis: en cómo él concebía los partidos 
políticos y su organización en el contexto de la socie- 
dad uruguaya del siglo XX y de principios del siglo 
XX. 


Fue, como se decía, un militante social y político. 
Así lo recuerdan sus compañeros. Nosotros queremos 
trasladar hoy a la Cámara, en este homenaje -porque 
nos parece muy importante-, cómo reflexiona uno de 
sus compañeros de partido. Lo hace diciendo: "Cores 
llevaba sobre sus espaldas un peso demasiado gran- 
de. Por un lado era el único sobreviviente de la funda- 
ción del Partido Por la Victoria del Pueblo y por otro 
sufrió con impotencia desde Europa todo lo que signi- 
ficó las desapariciones, asesinatos, torturas y el robo 
de nuestros hijos. Ese es el elemento característico de 
su vida y de su drama. Con él se murió una parte de 
la memoria [...] Nadie es insustituible y nadie es sus- 
tituible, esa es la verdad". Esto reflexionó Olivera, un 
compañero suyo de partido. 


Precisamente, quien había participado en una 
permanente denuncia de las violaciones de derechos 
humanos de la época de la dictadura cívico-militar, 
pudo ver a su Partido acceder al Gobierno, pudo ver 
instalada una política determinada que trabajó el te- 
ma de las violaciones de los derechos humanos de 
esa época, pudo ver a alguno de los represores de 
entonces -no todos- presos. Él tenía su posición acer- 
ca de cómo se estaba llevando adelante la política de 
derechos humanos y cuál era, desde su perspectiva, 
el grado de veracidad de los informes que los milita- 
res estaban brindando sobre este tema. 


Decía Cores en un reportaje que se le hiciera, y 
que está en la dirección "montevideo.com": "La in- 
formación proporcionada en estos días por los altos 
mandos militares agrega poco a lo ya denunciado por 
las víctimas. Desde los años 70 se han publicado de- 
cenas de libros y revistas dando cuenta de los nom- 
bres de los desaparecidos y en muchos casos de sus 
secuestradores.- Todos esos informes decían una 
parte de la verdad. Eso es lo que hoy se sabe. De 
fuentes oficiales hasta ahora solo ha habido evasivas, 


postergaciones y mentiras. Los informes carecen de 
veracidad". 


Obviamente, todas estas manifestaciones, desde 
la perspectiva de este militante social y político, no 
hacen más que mostrarlo en su camino por seguir ab- 
solutamente identificado con la vigencia de su militan- 
cia en la búsqueda de la verdad en el tema de las 
violaciones de los derechos humanos. 


Estamos realizando, reitero, nuestro homenaje 
desde el punto de vista de lo que significó el pasaje 
de Hugo Cores por el seno de esta Casa, donde se vi- 
ve y se siente la democracia de una forma muy espe- 
Cial. Quiero decir que a pesar de la desaparición física 
de este militante -que vivió con pasión los temas por 
los cuales había entregado su militancia y pudo ver 
concreciones respecto de algunas de las cosas por las 
cuales había luchado- han quedado en su fuerza polí- 
tica las huellas de su acción y así lo han manifestado 
sus compañeros de militancia. Seguramente, muchos 
de los militantes de su partido seguirán peleando por 
algo que también fue un postulado de Hugo Cores, 
fundamentalmente en los últimos tiempos, y que lle- 
vaba adelante en sus trabajos: me refiero a su desafío 
de trabajar por la democratización de la sociedad y 
del Estado uruguayo. 


Nos parece que Hugo Cores vivió como sintió y 
creo que murió de la mejor forma para un militante 
social y político: precisamente unas horas después de 
Salir de una actividad del ejecutivo de su partido polí- 
tico. De pronto, solo quienes participamos y queremos 
esta profesión lo entendemos. 


Nuestro saludo desde la bancada del Partido Na- 
cional, a sus compañeros de su fuerza política y a su 
familia. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- La 
Mesa desea señalar la distinguida presencia en la ba- 
rra del Embajador de la República Argentina, señor 
Hernán Patiño Mayer, y del Subsecretario de Salud 
Pública, doctor Miguel Fernández Galeano. 


Tiene la palabra el señor Diputado Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señor Presidente: quiero expresar 
en nombre del Partido Independiente nuestra adhe- 
sión a este acto de homenaje al profesor Hugo Cores, 
hombre que tuvo una dilatada trayectoria política, un 
luchador social, un ferviente defensor de sus ideas, 
quien indudablemente ha dejado una huella en todo 
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el movimiento político que lo cobijó durante todos 
estos años. 


Queremos expresar nuestras condolencias a sus 
familiares y amigos, al partido político que él contri- 
buyó a fundar, el Partido Por la Victoria del Pueblo y, 
en particular, también, al Frente Amplio, donde actuó 
y al que representó muy dignamente en esta Cámara 
de Representantes. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Cánepa. 


SEÑOR CÁNEPA.- Señor Presidente: desde hace va- 
rios días pensaba en la enorme responsabilidad que 
significa para mí -en esta corta experiencia como le- 
gislador- que la vida me ponga frente al hecho de te- 
ner que homenajear a un hombre que conocí mucho 
menos que la enorme mayoría de los compañeros y 
de las compañeras que están en esta Sala y de los 
que están en la barra, a pesar de que tuve una rela- 
ción política intensa en los últimos tiempos y un 
aprendizaje enorme. Aun cuando lo estoy diciendo me 
parece mentira tener que estar hoy aquí homena- 
jeando a Hugo Cores. 


Pasó hace demasiado poco, cuando estábamos 
preparando el homenaje a Elena Quinteros. Estaba 
recordando una reunión que tuvimos en FUCVAM ha- 
ce muy poco, en la que estaban Sara y Gabriela, don- 
de discutimos largo rato de otros temas, entre ellos el 
de la importancia de los homenajes en la Cámara de 
Representantes, porque esta Casa es de todos los 
uruguayos y de las uruguayas; es el Parlamento. La 
vida nos pone hoy frente al hecho de tener que ho- 
menajear a ese hombre que significó tanto para la iz- 
quierda nacional, para lo que hoy es este proyecto 
político que está en el Gobierno y, en particular, para 
muchos de los compañeros y compañeras que hoy 
están aquí, pero fundamentalmente para los que no lo 
están. 


No quiero repetir conceptos vertidos en la exce- 
lente intervención del señor Diputado lbarra, quien 
recalcó eso que en Hugo se resumía. Muy pocos que- 
dan ya, por lo menos en la izquierda nacional, de una 
época que ya no está más, una época de forja, de 
esos hornos que dieron hombres y mujeres que te- 
nían una característica muy particular. 


Como decía otro amigo de esta bancada cuando 
falleció Hugo, fue una noticia terrible para todos, sor- 
presiva, de golpe, imposible de creer en el momento. 
Y con la ida de Hugo se van muchas cosas; segura- 
mente, para algunos se va un amigo, para otros un 
compañero, para otros un referente, para otros una 
parte muy importante de la construcción política de la 
izquierda del Uruguay en los últimos cincuenta años. 
Y yo también creo que se nos va uno de los últimos 
grandes intelectuales de la izquierda; no solo era un 
ideólogo, una persona muy formada, sino que reunía 
en él a esa generación -de la que quedan muy pocos- 
que estuvo en la lucha por la ley orgánica de 1958 y 
que estuvo en la creación de la unidad del movi- 
miento obrero del Uruguay, la CNT. Fue uno de los 
forjadores del Congreso del Pueblo, allá por el lejano 
agosto de 1965. En sus inicios con la FAU, mantuvo 
discusiones con otras vertientes que en la década del 
sesenta estaban en la izquierda nacional. Su organiza- 
ción no estuvo en la primera hora del Frente Amplio, 
pero fue un hombre que sí supo reconocer luego que 
era el instrumento de cambio que este pueblo uru- 
guayo había construido, y estuvo en su organización. 


Sufrió algo que quizá sea lo más difícil, además 
de la tortura, la violencia y la cárcel: sufrió la impo- 
tencia de ver como torturaban a sus compañeros, su- 
frió la desaparición y la ida de sus compañeros. Eso 
marcó a esa generación, y a Hugo Cores en particular. 
Pero eso no era lo único que aportaba Hugo. 


Se podrá hacer referencia aquí -y mucho mejor 
que quien habla- a lo que fue la creación del Partido 
Por la Victoria del Pueblo -que tuvo un proceso políti- 
co muy particular-, a por qué se generó ese Partido 
Por la Victoria del Pueblo, a la autocrítica de 1976, a 
la vuelta a la democracia. 


Como bien recordaba el señor Senador Fernán- 
dez Huidobro, Hugo Cores fue fundador del MPP. En 
una de esas cosas que son raras en la política nacio- 
nal en todas las tiendas, cuando su organización polí- 
tica discrepó y los caminos volvieron a divergir un po- 
co dentro de la izquierda nacional, dejó aquella banca 
que legítimamente ocupaba -porque así lo decidió la 
organización, pero básicamente por una decisión per- 
sonal-, hecho que hay que recalcar porque, reitero, no 
es común en ninguna de las tiendas de los que esta- 
mos sentados hoy en esta Sala. Eso habla de una 
coherencia de vida muy importante, de una coheren- 
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cia muy particular en la forma de ver, de comprender 
y de analizar la manera de cambiar el mundo. 


Hugo tenía una formación intelectual impresio- 
nante; tenía cultura general y particular. Tenía una 
gran experiencia de vida que supe aquilatar en las po- 
cas conversaciones largas que mantuve con él sobre 
temas que no estuvieran vinculados con la política co- 
tidiana. Como la de pocos que aún quedan, era in+- 
presionante su experiencia de vida acumulada, las 
discusiones, la oportunidad histórica de los diálogos 
con otros actores sustanciales, no solo nacionales o 
regionales, sino incluso internacionales. 


Pido disculpas a mis colegas; este no es un ho- 
menaje ordenado y pensado, sino que es lo que nos 
llega desde el corazón y desde la experiencia casi per- 
sonal. A veces, uno no debe hacer esto en un home- 
naje, pero siento la necesidad de ello. 


Poco antes de su muerte, nos hablaba de su 
amistad con un uruguayo muy exitoso que ahora tra- 
baja en Hollywood, fotógrafo que ahora está en las 
superproducciones. Nos comentaba que ese compa- 
ñero, que fue uno de los anónimos que cruzó a Ar- 
gentina en plena represión, fue el que consiguió la 
primera foto de Automotores Orletti para que quedara 
un registro gráfico. Eso sirvió como prueba para poder 
identificarlo después de la masacre, de los años os- 
curos, es decir, de lo que significó Onletti. Habló del 
ensañamiento que hubo contra su organización políti- 
ca en particular, el PVP. Toda la izquierda en general 
y otros compañeros que no eran de izquierda, todos 
sufrieron a su manera, pero con esta organización en 
particular se tuvo una saña muy especial. 


Aquí también se mencionaban los aspectos teóri- 
cos de las discusiones políticas más profundas. Como 
decíamos antes, era un hombre que peleó en dife- 
rentes ámbitos: fue dirigente de la FEUU, dirigente 
obrero, dirigente político, polemista, periodista, orador 
brillante. ¡ Cuánto hay para aprender! ¡Cuán difícil es 
encontrar hoy un hombre así! Nos quedan muy pocos 
porque el mundo ha cambiado. No es que lo de antes 
fuera mejor, sino que era distinto: generaba hombres 
y mujeres que tenían una profundidad muy diferente 
a la que tenemos hoy. 


Recuerdo que en un diálogo personal, cuando le 
dije esto, hablando de otros temas, me comentó algo 
de una novela que para mí es espectacular y que 
permite que cada uno la lea con la profundidad propia 


de su bagaje cultural o filosófico. Me refiero a "El 
nombre de la rosa", de Umberto Eco. Uno puede ver 
en ella desde una novela policíaca hasta una profun- 
didad filosófica impresionante, como en cualquier 
obra de Umberto Eco. En esa novela, el personaje 
principal, Guillermo de Baskerville, se encuentra con 
uno de los vidrieros de la abadía, que le muestra los 
enormes vitrales de la abadía y le dice que esos vi- 
trales se habían construido hacía doscientos años y ya 
no se conocía cómo hacerlos, porque los antiguos 
eran gigantes y ellos eran simplemente enanos. Y la 
respuesta de Guillermo de Baskerville -que fue lo que 
nos dijo Hugo- fue que si los de antes eran gigantes y 
los de hoy eran enanos, nunca había que olvidar que 
eran enanos parados sobre sus hombros y, por lo 
tanto, podían y debían ver más lejos que esos gigan- 
tes. Esa es nuestra obligación. No es solamente ho- 
menajear a quien se nos fue y recordar su vida, no es 
solamente recordar su lucha, sino reafirmar el com- 
promiso de que su lucha continúa. 


Los compañeros que aquí están presentes y los 
que no están, muchos de los que están sentados aquí 
y los que no han podido venir, pero que están en las 
Calles, en los diferentes barrios de Montevideo, en 
cualquier punto del país, todos sabemos que la esen- 
cia de la lucha de Hugo Cores, más allá de las dife- 
rencias, más allá de los matices, era la libertad pro- 
funda del ser humano y la búsqueda de la profundiza- 
ción de la democracia por ese anarquismo, esa veta 
libertaria, llevada al socialismo libertario. Ese con+ 
promiso está presente en muchos hombres y mujeres. 
Nuestro mayor compromiso es continuar en esa lucha. 


Por último, hablar de Hugo Cores sin mencionar 
la lucha contra la impunidad sería casi una herejía. 
Poca gente en este país -habrá muchos otros; no es- 
toy poniendo galones a nadie- tiene tanto que ver en 
el avance de la lucha contra la impunidad como el 
compañero Hugo Cores. Se podrá discrepar con algu- 
nas decisiones, se podrá tener matices, se habrá po- 
dido discutir como lo hacemos todos los hombres po- 
líticos y todas las mujeres políticas, pero nadie puede 
negar que este avance enorme de los últimos tiempos 
fue producto de su esfuerzo y del de su organización 
política; por supuesto que hay muchos más, no es el 
único. Inclusive, siendo Diputado fue a Paraguay, co- 
mo lo recordaba Samuel Blixen en uno de los tantos 
artículos publicados en los últimos días, escritos por 
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gente mucho mejor preparada que quien habla para 
hablar de Cores. 


Quiero decir que en esa trilogía que menciona- 
mos en el homenaje a Elena Quinteros -la verdad, la 
memoria y la justicia-, que signa nuestro camino en la 
responsabilidad que sentimos en esta etapa histórica, 
queremos recordar a Hugo. Hemos tenido mucha 
memoria, estamos comenzando a conocer la verdad y 
estamos empezando a tener justicia. 


Por los que no están, por los que no tuvieron 
oportunidad de ver esto y por el propio Hugo, deci- 
mos que su lucha va a continuar y que vamos a seguir 
profundizando esa memoria, vamos a seguir buscando 
más verdad y vamos a querer más justicia. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Signorelli. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Señor Presidente: en primer 
lugar, quiero saludar a todos los familiares, amigos y 
compañeros de Hugo Cores. 


Estas palabras no serán una reseña histórica ni 
vamos a destacar virtudes ni defectos, sino que son 
Salidas de lo más profundo de mi corazón. A pesar del 
difícil momento que estoy viviendo en lo personal, te- 
nía y tengo la absoluta convicción de que debía decir 
algunas palabras en esta reunión en la que estamos 
recordando a Hugo Cores, principalmente porque tuvo 
amistad con uno de mis tíos, anarquista, que vivía en 
Montevideo, que me contaba muchas cosas que ellos 
habían vivido. 


Era un hombre de convicciones firmes y muchas 
veces tituladas de duras, pero sabemos que todos y 
en todos los partidos políticos estamos para luchar 
por lo que creemos. 


Recuerdo muy claramente cuando leí en la pren- 
sa que habían destrozado su Volkswagen con una 
bomba que intentó matarlo. ¡Cuántas cosas nos pa- 
saron a todos en épocas que realmente queremos ol- 
vidar! Hace muy poco tiempo, este Parlamento tuvo la 
inteligencia de votar una ley que establece que no se 
rendirán honores de Jefe de Estado a quienes lo fue- 
ron en la época de la dictadura. Esto me pareció ex- 
celente, aunque nosotros habíamos propuesto un adi- 
tivo que decía: "a los de ahora y a los del futuro" por- 
que este tipo de situaciones nunca más pueden repe- 


tirse. Creo que hemos avanzado en este sentido para 
que así sea. Que quien ocupe un cargo que no le co- 
rresponde sepa que en algún momento va a ser juz- 
gado. 


Vivir -esta es una frase que uso mucho- es el 
sentimiento heroico de enfrentarnos a lo desconocido 
y tratar de desvendar sus misterios. Me refiero a los 
misterios de la vida diaria, a esos que no compren- 
demos, que no estamos preparados para aceptarlos y, 
quizá, ni para vivirlos. 


El otro día leía en un artículo periodístico que una 
intervención mía en la que tuve un momento de emo- 
ción había sido criticada como un hecho banal, porque 
se piensa que lo emocional no va unido a lo que uno 
siente y a lo que uno piensa. Estoy absolutamente 
tranquilo al expresar estas palabras en nombre pro- 
pio, como lo he hecho en otras oportunidades, y de- 
cirles que creo fervientemente en las personas que 
tienen ideales, en las personas que tienen coraje para 
enfrentar todas estas cosas que la vida nos depara en 
forma diaria. 


Voy a recordar a un pariente, "Villita" Saravia, 
que un día me dijo que nosotros, los políticos, y quie- 
nes nos dedicamos a este tipo de actividades, debe- 
mos tener -decía él- el cuero cien veces más grueso 
que los demás; y es así. Todos los días vivimos, mu- 
chas veces nos amargamos, muchas veces lloramos y 
muchas veces sentimos que los odios del pasado to- 
davía siguen presentes. Y es nuestro deber erradicar 
este tipo de situaciones, para que nunca más sucedan 
hechos como los que sufrieron algunos militantes -que 
siempre recuerdo- de mi departamento, que apare- 
cieron en una ruta sin uñas, con las atrocidades más 
grandes hechas por la tortura. 


Repito: a los familiares, a los amigos, a los cor 
pañeros, a todos aquellos que lo conocieron y a quie- 
nes no lo conocieron, pero vieron en él a un hombre 
de absolutas convicciones, creyendo en lo que hacía y 
enfrentando sus consecuencias, a ellos va dirigido 
este simple homenaje. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Bernini. 


SEÑOR BERNINI.- Señor Presidente: cuando nos 
enteramos de la lamentable noticia, y una vez que 
reaccionamos un poco, sabíamos que íbamos a tener 
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ganas de hablar, porque sabíamos que se iba a hacer 
este homenaje a Hugo. Hasta por un problema ge- 
neracional, cuando yo llegaba a AEBU, Hugo ya no 
estaba, porque no podía estar. La vida nos fue cru- 
zando y tuvimos algunos encuentros. Sin duda, estas 
ganas de hablar y esta emoción las tenía que saber 
canalizar adecuadamente, por lo que pedí a mi con+ 
pañero Guillermo Chifflet que me escribiera algunos 
rasgos que él considerara oportunos, en la medida en 
que le íbamos a hacer un homenaje. Lo primero que 
me dijo Guillermo fue: "Con todo gusto, pero siempre 
tenés la libertad necesaria como para poner lo tuyo". 


Lo primero que me viene a la cabeza es hablar 
de su rectitud, de su firmeza, de su fidelidad a los 
principios. Sin duda, un rasgo fundamental de Hugo 
fue la vocación permanente, esencial e indeclinable 
por la libertad. En su última despedida, y en nombre 
del Frente Amplio, el compañero Chifflet decía: "Des- 
de su primera militancia en la Federación Anarquista 
hasta su adhesión y afirmación teórica en las concep- 
ciones de un marxismo auténtico, coincidente con el 
humanismo más alto, el compañero Hugo mantuvo 
siempre el mismo fervor por la libertad". Toda su tra- 
yectoria vital se caracterizó por la misma actitud ge- 
nerosa que lo definió ya desde su militancia estudian- 
til. 


Siempre mantuvo la capacidad de rebelarse con- 
tra toda injusticia, propia de la generosidad de un jo- 
ven que profundizó en sus cursos de historia. Primero 
como alumno y luego como excepcional profesor, 
Cores estudió, profundizó el análisis y escribió sobre 
las luchas que han caracterizado a la sociedad huma- 
na en toda su historia. Al definirse ideológicamente, al 
ir perfeccionando su ideario y el de los compañeros 
junto a los cuales militó, vivió también en la práctica 
la lucha contra las causas de las desigualdades socia- 
les, pronunciándose siempre contra toda injusticia. En 
toda instancia mantuvo una prédica permanente por 
un sistema social sin explotadores ni explotados. Esa 
definición no se limitó a la denuncia o al combate ver- 
bal, al cual aportó, por cierto, virtudes excepcionales 
de orador. Como corresponde a todo gran luchador, 
habló con fidelidad a sus ideas y trató siempre de lle- 
var sus ideales a los hechos. 


Desde el sindicalismo estudiantil pasó a la acción 
en el mundo del trabajo. Fue así un generoso y con- 
secuente militante de la Asociación de Bancarios del 
Uruguay y un brillante orador. Se le recuerda como un 


ejemplo de militante, alguien capaz de plantear sus 
puntos de vista y aun sus discrepancias, con fervor, 
sin olvidar el valor de la unidad y del respeto a los 
demás trabajadores y a todas las tendencias, para al- 
canzar los más altos objetivos. De acuerdo con esas 
hondas convicciones, participó activamente en el pro- 
ceso hacia la unidad sindical, hecho que los trabaja- 
dores reconocieron designándolo durante algunos 
años Vicepresidente de la CNT. 


Participó en múltiples luchas obreras, y de mu- 
chas de ellas ha dejado testimonio en algunos de sus 
libros, como "La lucha de los gremios solidarios", en el 
que documenta conflictos de los años cincuenta en los 
que hubo cientos de militantes sindicales detenidos y 
se aplicaron reiteradamente medidas de seguridad 
que en aquella oportunidad destrozaron un esbozo de 
central sindical de los denominados gremios solida- 
rios, mediante destituciones, prisiones y confina- 
mientos. 


De la encrucijada de los años sesenta dejó un 
testimonio especial en el libro "El 68 uruguayo" -en 
alusión al mayo francés y a los movimientos contra el 
sistema que conmovieron ese año-, en el que aporta 
una visión, en muchos casos directa, porque describe 
con documentada seriedad de historiador hechos que 
vivió y hasta padeció personalmente. Su convicción, 
su acción constante, su firmeza, su definida lucha an- 
tidictatorial, determinaron que sufriera cárcel y perse- 
cuciones. En el exilio y, durante algunos años, desde 
la clandestinidad participó con Gerardo Gatti, León 
Duarte y otros militantes destacados de la fundación 
del Partido Por la Victoria del Pueblo. El mismo año de 
la fundación de ese agrupamiento político, más preci- 
samente en abril de 1975, un comando de la repre- 
sión en Argentina apresa a Hugo Cores, quien resiste 
un momento y ante el grupo de curiosos que presen- 
cia el forcejeo que precede al secuestro, grita su 
identificación, indicando que es un sindicalista uru- 
guayo exiliado, reclamando que se denuncie el hecho. 
Seguramente ese fue el hecho que le salvó la vida. 
Alguien lo informó al legislador Solari Yrigoyen, quien 
lo planteó en el Parlamento argentino, evitando así lo 
peor. Sin embargo, Hugo permanecerá un tiempo de- 
saparecido y deberá pasar todo el resto del año 1975 
en Sierra Chica, cárcel ubicada a ochocientos kilóme- 
tros de Buenos Aires. De Sierra Chica, Cores fue ex- 
pulsado a Francia. 
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Un par de años después viajó a Brasil. La distan- 
cia del escenario de la lucha lo desespera y trata de 
aproximarse a Uruguay. Desde varias ciudades de 
Brasil colabora en diversas acciones y como redactor 
en el periódico "Compañero", que entraba clandesti- 
namente a nuestro país. 


En Brasil, casi por azar, conseguirá eludir a las 
fuerzas represivas de la Operación Cóndor, cuando un 
comando integrado por sicarios de la dictadura uru- 
guaya junto a agentes brasileños secuestra a los mi- 
litantes Lilián Celiberti y Universindo Rodríguez, en un 
lugar donde creían que podían encontrar también a 
Hugo. 


En contacto siempre con la resistencia, en el in- 
terior y en el exterior de Uruguay, Cores enfrentará 
todos los riesgos. 


Jamás rehuyó responsabilidades que pudieran 
entrañar peligro. Con clara conciencia de su valor, el 
odio de la dictadura lo persiguió hasta en los años de 
transición hacia la democracia. Siendo Diputado 
-cargo que desempeñó con especial inteligencia-, en 
abril de 1991 planteó como cuestión de fueros -con el 
apoyo de todos los sectores democráticos- una cre- 
ciente sucesión de atentados perpetrados para tratar 
de amedrentarlo: desde el robo de las matrículas de 
su automóvil -que simplemente denunció para evitar 
que se utilizaran en algún acto delictivo-, hasta el 
reiterado robo de su vehículo y el lanzamiento, en la 
madrugada del 19 de octubre de ese año, de una 
bomba incendiaria contra su auto después de una jor- 
nada de intenso debate en la Cámara. 


A todos estos hechos, aunque planteaba la de- 
nuncia, Cores no les daba mayor trascendencia, hasta 
que el 11 de enero de 1992 un explosivo manejado 
por control remoto hizo estallar su automóvil, algunas 
de cuyas partes aparecieron a más de cien metros de 
distancia, en un operativo preparado por un grupo 
evidentemente especializado que actuó en una acción 
tipo comando que fue complementada con amenazas 
al propio Cores, a Líber Seregni, al entonces Diputado 
Francisco Rodríguez Camusso y a los integrantes del 
MPP Fernández Huidobro y J essie Macchi. 


Como hemos dicho, la militancia de Cores jamás 
se vio limitada por los peligros. Los enfrentó en múlti- 
ples conflictos sociales, en la acción contra los agen- 
tes del autoritarismo, antes y después de 1973, y con 
el retorno de la democracia, en una acción definida en 


defensa de los derechos humanos, por la aparición de 
los detenidos desaparecidos, en la defensa de impor- 
tantes causas populares y mediante una prédica inde- 
clinable sobre la necesidad de verdad y justicia frente 
a los crímenes de la dictadura. 


Junto a "Tota" Quinteros -madre de la maestra 
desaparecida Elena Quinteros-, Cores realizó una pré- 
dica constante reclamando la investigación sobre los 
detenidos desaparecidos. En esa línea, fue un auténti- 
co líder en la defensa de los derechos humanos. Des- 
de la Comisión de esta Cámara, en los debates en 
esta Sala y en toda acción popular contra la impuni- 
dad, participó sin reticencias. 


Precisamente, cuando esta Cámara rindió home- 
naje a Elena, fue la última vez que yo vi con vida a 
Hugo, sentado ahí arriba. 


En uno de los últimos números del semanario 
"Brecha", este informó sobre las tareas que Hugo de- 
sarrolló en Paraguay. Narra los trabajos cumplidos 
buscando en bolsas de arpillera con miles de docu- 
mentos de identidad de paraguayos y extranjeros que 
a lo largo de los años habían pasado por las cámaras 
de tortura, y cómo se pudo acceder así a los archivos 
del terror. Esa investigación permitió localizar y foto- 
copiar importantes testimonios de la infamia. 


En los que fueron sus últimos días, participó en la 
Comisión convocada por el Servicio Paz y J usticia, que 
ha iniciado una campaña nacional por la anulación de 
la ley de caducidad. 


Fue un convencido luchador anticapitalista y an- 
tiimperialista. En esa línea predicó un cambio de sis- 
tema, convencido de que no hay socialismo sin liber- 
tad, pero que no habrá libertad auténtica sin socialis- 
mo, como nos enseñara don Carlos Quijano. En los li- 
neamientos de esa concepción predicó, por encima de 
fronteras, la necesaria unidad en la Patria Grande lati- 
noamericana, que permitirá, en la defensa del interés 
colectivo, la afirmación de la causa de cada uno de los 
pueblos de nuestra América. 


En sus escritos, muchos de los cuales merecen 
ser publicados nuevamente, sin duda apuntó siempre 
a la profundización democrática, a la consolidación de 
partidos modernos, con amplia participación popular, 
que es siempre la garantía de avances en el plano 
económico, político y social, de la democracia en to- 
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das sus dimensiones, como lo enseñara don Emilio 
Frugoni. 


De siembras como la de Hugo Cores, de su ac- 
tuación en todos los planos: como militante estudian- 
til, sindical, o en múltiples causas sociales, como pro- 
fesor, como periodista, como Diputado, de una tra- 
yectoria que tuvo como pilar indiscutible una conducta 
leal a sus ideas, surge -por encima de partidos y ma- 
tices- un ejemplo que confirma la esperanza en la ac- 
ción solidaria por un país y un mundo mejor. 


Jorge Manrique, el poeta español del siglo XV, 
habla, con una belleza que ha venido superando al 
tiempo, de la fugacidad de la vida. Todos recordamos 
aquello de "nuestras vidas son los ríos / que van a dar 
en la mar / que es el morir...”. Esos versos culminan 
en una igualdad final: "los que viven por sus manos y 
los ricos”. 


En su poesía, nacida del dolor por la muerte de 
su padre, habla -de acuerdo con su concepción reli- 
giosa- de tres vidas: la que atravesamos, la corporal, 
cuyos bienes, cuyas creaciones, riquezas y bellezas 
tienen la fugacidad de "los rocíos de los prados". 


Una segunda dimensión de la vida la refiere, ob- 
viamente, a sus convicciones cristianas, considerando 
un más allá y ubicando a Dios. 


Y habla de una tercera vida: aquella en la que 
sobreviven los seres más puros, que permanecen en 
la memoria por sus hechos. 


En esa memoria de hechos generosos, en el tes- 
timonio que nos queda en sus discursos, en sus libros, 
en su acción y en nuestro propio corazón, Cores per- 
manecerá. Sobrevivirá en el recuerdo de su actitud 
desinteresada, solidaria, de sembrador de socialismo y 
libertad. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Tiene 
palabra la señora Diputada Payssé. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Señor Presidente: no es el pri- 
mer homenaje en el cual planteamos que la reitera- 
ción a veces hace que se tornen aburridos o que no 
generen el efecto que buscamos y que merecen las 
personalidades que tratamos de destacar. 


En breves palabras y en ese marco, a los efectos 
de no ser reiterativa con algunos conceptos que se 


vertieron anteriormente, quiero decir que he buscado 
algunas cosas y voy a referirme a dos artículos con los 
cuales me siento identificada, a fin de plantear algu- 
nas facetas de la personalidad de Hugo Cores, del 
compañero Hugo Cores. 


Uno es el último reportaje que se le hizo al pro- 
pio Hugo en el semanario "Voces del Frente", y el otro 
recoge la intervención del Senador Eleuterio Fernán- 
dez Huidobro en la Cámara de Senadores, que luego 
apareció como contratapa de "La República". 


Empezaba el semanario "Voces del Frente" con 
un título que decía: "Hugo Cores: inútil decir más; 
nombrar alcanza". Creo que eso realmente es así. 


Hugo fue una usina de ideas. Estaba continua- 
mente en movimiento, no solo su cabeza sino su 
cuerpo, que siempre estaba apurado, pensando, ha- 
blando, diciendo cosas. Fue un ser esencialmente 
autocrítico. 


En ese reportaje que le hacen en "Voces del 
Frente", hablando de lo que estaba sucediendo en la 
época de la dictadura con respecto a su grupo político 
y demás, él decía: "No tomamos la iniciativa para 
gestar procesos de unidad. Estábamos fuera del 
Frente Amplio, eso agravó la situación, aumentaba las 
barreras políticas porque no conocíamos a los prota- 
gonistas, no teníamos los vínculos de solidaridad y 
confianza que se generan en una militancia anterior.- 
Nosotros seguimos ahí pagando tributo al error que 
fue no haber ingresado al Frente en el 71.- Nosotros 
pronosticamos un fin electoralista para el Frente Am- 
plio y nos equivocamos. El Frente no solo no fue 
electoralista sino que generó un movimiento de masas 
portentoso y duradero. Sobrevivió a la dictadura. Era 
un movimiento popular con todas las letras y después 
que arraigó, que tiene una identificación afectiva del 
pueblo con esa fuerza política es muy difícil desalo- 
jarla". 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Cardozo Ferreira) 


——Hugo fue un personaje sumamente leal, tanto 
que en ese mismo reportaje reconoce la importancia 
del papel que jugó Wilson Ferreira Aldunate en la 
época de la dictadura. Decía entonces: "Tuvimos des- 
de el principio la idea que había que hacer un frente 
nacional de resistencia y que Wilson tenía que estar 
incorporado a eso. [...] Wilson además, hay que ad- 
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mitirlo, durante un largo período actuó con mucha 
lealtad frente a la izquierda. Él no dejó de decir en 
ninguna tribuna que era una vergúenza que Seregni 
estuviera preso y que hubiera tantos miles de presos 
del Frente Amplio. [...] Hubo demora en reconocer 
que Seregni tenía razón," -dice Hugo- "nosotros nos 
dimos cuenta que tenía razón y lo apoyamos [...]". 


Era un hombre extremadamente apasionado y 
vehemente cuando trasmitía lo que pensaba, pero 
más que trasmitir lo que pensaba, Hugo trasmitía lo 
que sentía. Por eso digo que su lealtad también tiene 
que ver con esa forma de trasmitir. Recuerdo que el 
año pasado, en el homenaje que hizo su grupo políti- 
co en el Sindicato Médico del Uruguay, a treinta años 
de la desaparición de Elena Quinteros, con ese apa- 
sionamiento que -reitero- lo caracterizaba, hizo refe- 
rencia no solo a los hechos vinculados con su desapa- 
rición, sino a la importancia del libro que al respecto 
escribieron Raúl Olivera y Sara Méndez. Y, terminando 
su discurso, Hugo dijo: "Compañeras y compañeros: 
ustedes saben muy bien qué pensamos nosotros so- 
bre la impunidad, pero no le vamos a poner palos en 
la rueda a nuestro Gobierno". 


Hugo fue un componedor, naturalmente compo- 
nedor. En el semanario "Voces del Frente", su compa- 
ñero, el hoy Subsecretario de Salud Pública, Miguel 
Fernández Galeano, dice algo que yo comparto: "No 
he conocido a nadie, menos aún en la actividad políti- 
ca, que más allá de su capacidad de liderazgo y la 
enorme influencia de sus ideas apostara tanto a la 
construcción colectiva del pensamiento y la acción. 
Hugo sabía escuchar el punto de vista de los demás y 
se sometía democráticamente a las ideas y opiniones 
de los otros, cuando estas eran mayoría. Cuando su 
punto de vista no alcanzaba los consensos necesarios 
generaba espacios para profundizar la reflexión hasta 
llegar a una nueva síntesis, incorporando otras visio- 
nes y miradas que enriquecían sus ideas originales". 
Así era Hugo; así lo conocí yo. 


Hugo era solidario y compañero, tal como lo dice 
el Senador Eleuterio Fernández Huidobro en esa con- 
tratapa de "La República" a la que yo hacía referencia. 
Dice así: "Si la muerte sorpresiva de Hugo Cores sirve 
para algo" -pero aclara, entre paréntesis, "la muerte 
no sirve para nada"- "es para excusa. Excusa que 
nos permita demostrar, en especial a la juventud de 
todos los gloriosos partidos de la izquierda, qué cosa 
es de verdad (y no de mentira): la solidaridad y el 


compañerismo". Dice Eleuterio Fernández Huidobro: 
"[...] hubo entre nosotros muchas más coincidencias 
que discrepancias.- Pero nunca, jamás, las discrepan- 
cias afectaron al compañerismo". Yo quiero decir, se- 
ñor Presidente, que hubo entre Hugo y yo, también, 
coincidencias y discrepancias que tampoco afectaron 
el compañerismo porque, como bien dice Fernández 
Huidobro, "[...] el compañerismo y la solidaridad se 
ponen a prueba cuando se discrepa. La discrepancia 
leal y la discusión de frente en busca del mejor cami- 
no son imprescindibles para el avance del conjunto 
mancomunado". 


Señor Presidente: termino parafraseando nue- 
vamente a mi querido compañero Senador, quien so- 
bre Hugo decía: "Andaba por el fuego... O, mejor di- 
cho, él es fuego.- Pertenecía a las fraguas y a los hor- 
nos pero siempre elegía ser leña". 


Gracias, Hugo, por permitirnos contar contigo. 


Y culmino citando algo que también decía el Ñato 
Fernández Huidobro: "[...] se fue por la calle Rivera el 
otro día con los bolsillos vacíos y los zapatos rotos a 
quién sabe qué otros incendios". 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra la señora Diputada Caballero. 


SEÑORA CABALLERO.- Señor Presidente: inevita- 
blemente y en buena medida este es un homenaje 
político. Yo no voy a realizar mayores consideraciones 
en ese plano porque, naturalmente, en ese sentido 
nos separaban grandes diferencias. Sí quiero hacer 
una breve referencia y reconocimiento personal, en 
tanto conocí a Hugo Cores al vincularnos por afectos 
en común. 


Cuando hace quince días nos sorprendía la im- 
prevista noticia de su muerte, en las reflexiones que 
naturalmente produce el fallecimiento de alguien, re- 
cordaba que conocí a Cores hace diecisiete años, en 
una pequeña reunión familiar, cuando yo, aún adoles- 
cente, comenzaba a militar en el Partido Nacional en 
la campaña de 1989. En aquel entonces era una fi- 
gura política cuya trayectoria no conocía y no alcan- 
Zaba a aquilatar. Nos separaban cuarenta años de vi- 
da. Fuimos fruto de países diferentes, pero en aquel 
momento se produjo un encuentro al que seguirían 
otros, en los que, pese a las distancias que nos se- 
paraban en edad y en ideas, encontré el apoyo y el 
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impulso al desarrollo y defensa de mis convicciones, 
obviamente diferentes a las suyas. 


Esa es la valoración que quiero destacar a nivel 
personal: quiero recordar aquel encuentro, aquel es- 
pacio que fue de diálogo y respeto y que no olvidé a 
pesar de los años transcurridos. En esta misma línea, 
aun en la discrepancia, quiero recordar su coherencia, 
coherencia en más de cuarenta años de actividad po- 
lítica, sin claudicar en sus convicciones -que, natural- 
mente, no fueron las nuestras- en la victoria y en la 
derrota. Inclusive ahora, cuando su fuerza política lle- 
96 al Gobierno, continuó trabajando sin pausa, aun 
desde el llano, tanto así que la muerte lo sorprendió a 
la salida de una reunión de su Partido. 


Seguramente desde nuestro Partido Nacional dis- 
crepamos con él a lo largo de toda su vida política, en 
el pasado y en el presente. Esto es, justamente, por- 
que en el acierto o en el error siempre fue coherente 
consigo mismo, rival de fuste y consecuente en sus 
dichos y en su vida. 


Vaya, entonces, nuestro abrazo a nuestros afec- 
tos en común y nuestro respeto y reconocimiento a su 
familia y a su fuerza política. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Blasina. 


SEÑOR BLASINA.- Señor Presidente: en primer lu- 
gar, a título personal y en nombre del Partido Socia- 
lista, quiero saludar a los familiares presentes y a los 
ausentes y a todas y todos los integrantes de su gru- 
po político, el Partido Por la Victoria del Pueblo. 


En esta intervención -que no será muy larga- 
vamos a hacer referencia a algunas vivencias perso- 
nales que compartimos con Hugo. Allá por el año 
1971, con motivo de la creación del Frente Amplio, se 
generó una discusión fuerte en algunos ámbitos. |n- 
tegrábamos con Hugo y otros compañeros la Agrupa- 
ción 1955 en la órbita de la Asociación de Bancarios 
del Uruguay. Se discutía mucho, con altura pero con 
mucha vehemencia, y a veces a uno se le ¡ba un poco 
el tono. Eso sucedió en una oportunidad; lo recordá- 
bamos hace un par de días con el querido compañero 
Carlitos Coutiño, aquí presente. Luego, él sabía refle- 
xionar, y un par de días después pidió disculpas per- 
sonalmente por esa subida de tono. Pero nos dijo una 
cosa que él mismo practicaba: "A mí me gustan los 


compañeros y las compañeras que dicen las cosas de 
frente, sin ocultar lo que piensan". 


Hugo Cores el "agitador": no es muy conocido. 
Este rasgo de su personalidad quedó en evidencia en 
la década del sesenta. Era un agitador brillante. Yo, 
con toda franqueza, en esos momentos, en el movi- 
miento sindical no recuerdo a alguien que se ase- 
mejara a él en esa cualidad; era una especie de ma- 
gia. Voy a poner un ejemplo, de los tantos, que no 
se le borran a uno jamás de la retina. Cuando se 
realizó la asamblea de la Asociación de Bancarios del 
Uruguay en el Palacio Peñarol, en el año 19609, 
asamblea que levantó el largo e histórico conflicto de 
setenta y dos días, le tocó el turno de hablar a Hugo. 
En ese momento, el Palacio Peñarol estaba rebo- 
sante, pero la asamblea estaba medio dispersa. 
Cuando Hugo comenzó a hacer uso de la palabra se 
produjo un silencio total, y la gente que estaba dis- 
persa se arrimó a la platea. Yo lo comprobé perso- 
nalmente; nadie me lo contó. Eso da la prueba -en 
esa y en otras circunstancias- de que además de ser 
ese brillante agitador y orador, tenía esa magia es- 
pecial. 


Fue un político que maduró en la izquierda uru- 
guaya; maduró en la fragua no solamente como un 
teórico, como un intelectual -que lo era-, sino como 
un hombre que iba al frente y también se jugaba en 
circunstancias difíciles sin medir las consecuencias. 
Hugo el político, en esa madurez, jugó un papel casi 
decisivo en el Congreso del Frente Amplio de 1994, 
que significó un viraje histórico para nuestra fuerza 
política. Subió a la tribuna y dijo lo que pensaba, a 
pesar de que él sabía, seguramente, que lo que esta- 
ba diciendo no iba a conformar a todos, inclusive a 
algunos de sus más allegados, y lo hizo. 


Podría contar otras experiencias. El "Yuyo" Mel- 
garejo -aquí presente- seguramente recordará -se lo 
planteo ahora, no lo hablamos antes- aquella instan- 
cia por el año 1968 ó 1969, cuando fuimos a una 
asamblea de la ROE, en el sindicato de FUNSA; asanm- 
blea difícil. En esos tiempos se discutía el tema de la 
creación del Frente Amplio y demás, y el "Yuyo" re- 
cordará que tanto él como León Duarte reconocieron 
también en ese momento el hecho de haber ido allí y 
haber dicho lo que realmente pensábamos como so- 
cialistas. Y eso enaltece a los hombres: el reconocer, 
aun en la discrepancia, a aquellos que expresan sus 
ideas en el ámbito que fuere. 
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Habría muchas más cosas para decir. Pero para 
el final me quedo con las palabras de Luisito Puig 
cuando lo despidió en el cementerio. No lo voy a pa- 
rafrasear aquí, pero más o menos dijo algo así -que 
comparto totalmente-: Hugo es un imprescindible, y 
hablo en tiempo presente y en tiempo futuro: es y 
será un imprescindible, y será muy difícil disimular su 
ausencia, pero Hugo siempre creyó y apostó al colec- 
tivo. Sin ninguna duda será ese colectivo el que lo 
mantendrá vivo por siempre. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Domínguez. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Señor Presidente: en reali- 
dad, yo no sabía cuántos oradores iba a tener este 
homenaje a la memoria de nuestro querido compa- 
ñero Hugo. Cuando me dijeron que eran muchos y 
que tal vez no había que hablar, tuve que desobede- 
cer al coordinador de la bancada, a quien pido discul- 
pas porque yo no podía dejar de decir algo. ¿Por qué? 
Porque en realidad estaría hablando por muchos 
compañeros que opinamos lo mismo y que sabemos 
la calidad de la persona que hemos perdido. 


Recordaba que días atrás, en Paysandú, en una 
audición que tenemos periódicamente, tuvimos que 
hacer un homenaje y estábamos junto a un gran 
compañero y también querido compañero de Hugo y 
de todos nosotros, Mario Díaz, compañero del PVP, 
Partido Por la Victoria del Pueblo. En esa conversa- 
ción, hablando de un compañero, lo que estábamos 
diciendo es que Hugo en realidad fue siempre un 
creador de pensamiento, un polemista nato, un hom- 
bre que luchaba por la unidad y que la creó, un hom- 
bre que hoy era una voz importantísima en la fuerza 
política del Frente Amplio, en un momento difícil en el 
que tiene que conducir un Gobierno, algo nuevo den- 
tro del marco del pensamiento de esta fuerza progre- 
sista. Estamos frente a la desaparición de un fundador 
del Foro de San Pablo, por ejemplo. 


Tengo la intención de rescatar aquel aporte que 
va más allá de lo que conocemos hoy o que nos dejó 
en sus últimas columnas en el diario "La República". 
Creo que tenemos que remontarnos a lo que decían 
muchos compañeros en Sala con respecto a los apor- 
tes que fue haciendo Hugo, su proyección y sus 
planteos que tienen que ver con algo que no se ha di- 
cho, y yo creo que hay que decirlo bien fuerte, com- 


pañeros: se nos fue un revolucionario, en todo el con- 
cepto de la palabra, y el concepto más creador, que 
es el de modificar una realidad para todos aquellos 
que necesitan una vida mejor. Esa es nuestra pérdida 
fundamental, y quiero reiterarla porque sería una trai- 
ción no decir que se nos fue uno de los revoluciona- 
rios más importantes de la etapa que hoy estamos vi- 
viendo. Lo digo en el sentido correcto de lo que signi- 
fica la palabra "revolucionario". No puedo dejar de re- 
cordar a Hugo en el Foro de San Pablo, junto a Pablito 
Anzalone y a Jorge Quartino, construyendo para 
América Latina un pensamiento progresista también. 
Y no nos podemos olvidar de que estaba trabajando 
fuertemente en explicar cuál era esa situación de 
cambio que debía tener el Frente Amplio y que está 
teniendo, más allá de todos nosotros. 


En la creación del Partido Por la Victoria del Pue- 
blo tuvimos un contacto permanente, porque la géne- 
sis también estuvo muy cerca de todos nosotros des- 
de el MLN-Tupamaros. Estuvimos, convivimos, com+- 
partimos ideas, discrepamos, y con nosotros, en la 
fuga de la cárcel de Punta Carretas, salieron cuatro 
compañeros que eran el estómago de lo que sería ese 
querido grupo del Partido Por la Victoria del Pueblo. 


Entonces, nosotros lo sentimos mucho más allá 
de lo que podemos decir en términos formales. Se- 
guramente, la Cámara ha advertido que hablo muy 
poco en los homenajes, pero quiero reiterar que no 
me cabe ninguna duda de que acá va a faltar una ca- 
beza política muy seria en materia de construcción de 
pensamiento. Nosotros debemos ver esa ausencia 
como un juramento, compañeros y compañeras: el de 
que nunca jamás nos abandonará ese pensamiento, 
esa voluntad que tuvo Hugo, que vamos a seguir sin- 
tiendo y aportando, aunque nunca va a estar, tal vez, 
todo ese enorme aporte que él siempre nos brindó. 


A todos los compañeros del Partido Por la Victo- 
ria del Pueblo, a los compañeros y a las compañeras 
de su familia, un abrazo grande. La emoción no me 
deja hablar mucho más. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Semproni. 


SEÑOR SEMPRONI.- Señor Presidente: en primer 
lugar, quiero señalar que el humilde aporte que voy a 
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hacer a este homenaje a Hugo será en representación 
de toda la bancada del Espacio 609. 


Cuando recordamos a Hugo, más allá de todo lo 
que hemos hablado, de los ejemplos, de las instancias 
y de los recuerdos que hemos vertido, seguramente 
todo eso, para su inmensa figura de militante político 
y de luchador social de todos los días, siempre va a 
ser poco. 


Recuerdo haber conocido a Hugo en los umbrales 
de 1955, cuando él ingresó a trabajar en la actividad 
bancaria en el Banco de Seguros del Estado y noso- 
tros, Casi al mismo tiempo, lo hacíamos en el Banco 
La Caja Obrera, de la banca privada. En función de 
sus inquietudes militantes, ya ejercitadas en el campo 
estudiantil, empezó rápidamente a trabajar en el án+ 
bito sindical en la comisión representantiva del Banco 
de Seguros y en el sindicato bancario, donde nos en- 
contramos en caminos y en agrupaciones distintas: él 
estaba pasando por la 10, por la 19, y yo estaba re- 
corriendo la 55, pero con objetivos muy comunes y 
muy coincidentes. 


En el año 1969, después de la histórica huelga 
bancaria de la cual Hugo fue uno de los principales 
conductores -huelga que recordamos como la mejor 
organizada en la historia del movimiento sindical, la 
que desató el más grande y mejor debate sobre 
asuntos estratégicos, en horas dramáticas, que haya 
dado la izquierda uruguaya hasta hoy-, esas dos 
agrupaciones, en función de sus coincidencias tanto 
políticas como estratégicas y metodológicas, deci- 
dieron unificarse, y eran conscientes, inclusive, de 
que esa suma podía no estar reflejada posterior- 
mente en el caudal electoral del gremio. Y ese pre- 
dominio logrado a partir de esa unificación en la di- 
rección del gremio bancario, hizo que se nos desig- 
nara, a él como titular y a mí como alterno, para re- 
presentar a AEBU en la dirección del Secretariado 
Ejecutivo de la naciente Convención Nacional de 
Trabajadores. Lamentablemente, al muy poco tiem- 
po de estar Hugo ejerciendo esa Vicepresidencia que 
AEBU tenía y cuando en el país avanzaba a pasos 
agigantados el camino de la represión y el camino 
hacia la dictadura, Hugo produjo un discurso en el 
hall del Banco de Seguros del Estado, que hizo que 
en forma rápida se lo requiriera públicamente. Él tu- 
vo que dejar su actividad sindical pública y nos tocó 
cumplir una tarea prácticamente imposible: susti- 
tuirlo en esa responsabilidad. 


No me voy a extender mucho más, porque creo 
que los ejemplos dados por los diferentes oradores 
han marcado con nitidez su personalidad y su inmen- 
sa estatura política, pero voy a agregar dos o tres 
instancias que nos tocó vivir juntos, a las cuales estu- 
vimos vinculados, que demuestran esa estatura a la 
cual hice referencia. 


Hace un momento, el compañero Diputado Blasi- 
na hablaba de su figura de agitador y recordó el pa- 
saje de la asamblea que decidió esa histórica huelga 
de 1969. A mí me parece que lo veo ahora, cuando en 
un Palacio Peñarol repleto de trabajadores había una 
lucha fuerte entre dos posiciones políticas: una, que 
sosteníamos, que tenía que ver con la conveniencia 
de ir a la huelga y, otra, que entendía que no era el 
momento todavía y que se debía esperar. Hugo, pre- 
cisamente, estaba haciendo uso de la palabra en ese 
silencio sepulcral al que hacía referencia el compañero 
Diputado Blasina y en ese mismo instante ingresa al 
Palacio Peñarol una amplia columna de trabajadores 
de UTE, que venía a traer la solidaridad a la asamblea 
de bancarios. Hugo hizo un alto en su alocución, salu- 
dó a la delegación que llegaba y le pidió a la Mesa 
que le diera la posibilidad de saludar a la asamblea. 
Los dirigentes de UTE expresaron cuál era la situación 
de su conflicto y dijeron: "Nosotros, si esto sigue así" 
-se referían a la ola represiva que ya se desataba en 
Uruguay- "estamos dispuestos incluso a bajar la pa- 
lanca y a cortar la luz". Terminó la intervención de los 
compañeros trabajadores de UTE, retomó Hugo y li- 
quidó la polémica. Le alcanzó decir: "Si los trabaja- 
dores de UTE están dispuestos a bajar la palanca, 
¿qué estamos esperando nosotros, los bancarios, para 
decretar la huelga?". Y en ese mismo momento, se 
consagró la histórica huelga de 1969. Además, quiero 
aclarar que a algunos de nosotros, preocupados por- 
que estábamos a tres o cuatro días de cobrar el suel- 
do, se nos ocurrió proponer la postergación hasta co- 
brar y después salir. La verdad es que el clima de la 
asamblea nos pasó por arriba y se salió prácticamente 
de allí directo a la huelga. 


No debemos recordar la huelga sin tener en 
cuenta que desde el punto de vista económico la per- 
dimos ampliamente, pero también hizo su aporte a lo 
que es una auténtica conducta revolucionaria, como la 
que recién mencionaba el compañero Domínguez. Esa 
huelga sirvió a nosotros, al gremio, a los uruguayos y 
a las actividades sociales del país para ganar en con- 
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ciencia y organización, lo que en definitiva es avanzar 
hacia los caminos revolucionarios. 


Recordamos que en otro momento, en una reu- 
nión entre varios militantes también sociales, sindica- 
les, alguien que permanentemente había discrepado y 
se había enfrentado en profundos debates políticos 
con Hugo, dijo: "Que nadie me lo critique, porque 
cuando demasiados se borraron, lo vimos con las 
suelas agujereadas caminar por Buenos Aires primero 
y por San Pablo después, en horas duras, ayudando a 
gente y asumiendo los peores riesgos, sin averiguar el 
pelaje de quien necesitaba su ayuda". 


Por último, el tercer aspecto que queremos vol- 
car en este homenaje refiere a algo que lo muestra en 
la austeridad que adornó su vida, en la que su preo- 
cupación no era vivirla y disfrutarla, sino volcarla por 
entero a la transformación de la sociedad y a los ob- 
jetivos de los cuales él estaba convencido. Un día, en 
una instancia de reunión, cuando ya llevábamos casi 
tres meses de huelga, Hugo se dirigió a los compa- 
ñeros que ya levantábamos la reunión y nos dijo a to- 
dos: "Muchachos, hay más de uno que estamos en la 
lona y precisamos que algunos de ustedes, si tienen 
en el ropero una pilcha que no usan o algún par de 
Zapatos al que todavía se le pueda dar, nos los hagan 
llegar". Yo me conmoví muy fuerte al escuchar eso; 
estaba sentado al lado de él y le dije: "Mirá, Hugo, 
disculpá; yo no tengo...". Me dijo: "No, no, Víctor, a 
vos no te incluyo; si viene algo, lo repartimos". 


Señor Presidente: a mi juicio, estos son aspectos 
que demuestran con crudo realismo lo que era la es- 
tatura inmensa de este compañero que hoy se ha 
alejado. 


No puedo cerrar una intervención a nombre del 
Espacio 609, cuya columna vertebral es el Movimiento 
de Participación Popular, sin señalar también que la 
muerte de Hugo hace que el MPP haya perdido a uno 
de sus fundadores, porque Hugo fue fundador del 
PVP, pero también fue fundador del Movimiento de 
Participación Popular. 


Hugo se ha alejado, pero nos ha dejado su 
ejemplo, sus enseñanzas, su vida austera, su entrega 
generosa. Esperemos que esto, que es su legado his- 
tórico, siga marcando rumbo en nuestras conductas, y 
por eso le decimos: "Gracias, Hugo". 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Brenta. 


SEÑOR BRENTA.- Señor Presidente: creo que a esta 
altura del homenaje, uno ha podido escuchar a través 
de las exposiciones de los diversos compañeros de 
Cámara que nos han precedido en el uso de la pala- 
bra cómo se van armando las piezas del puzle de una 
personalidad enorme que la izquierda uruguaya perdió 
hace unos pocos días. 


Hemos escuchado relatos referidos a Hugo Cores 
como militante y dirigente sindical; hemos escuchado 
relatos referidos a Hugo Cores como docente y profe- 
sor de Historia; hemos escuchado relatos referidos a 
Hugo Cores como militante perseguido en Argentina, 
como militante perseguido en Brasil y como militante 
refugiado en Francia; hemos escuchado relatos referi- 
dos a Hugo Cores como dirigente de una de las prin- 
cipales huelgas de los trabajadores bancarios, como 
dirigente de la central sindical uruguaya y como diri- 
gente, ¡vaya!, del Frente Amplio. Yo creo que no es 
fácil medir la pérdida que hemos sufrido en estos dí- 
as, cuando uno logra evaluar lo polifacético de la per- 
sonalidad de alguien que aportó teóricamente a la 
construcción de nuestra visión de la realidad y del 
mundo. Fue un intelectual, como dijeron antes los 
compañeros, y también fue un militante de un Comité 
de Base del Frente Amplio. 


Desde los diversos ámbitos aportó a la conquista 
del Gobierno Nacional por parte de esta fuerza políti- 
ca. Creo que todos estos aspectos nos permiten medir 
la dimensión de la pérdida que nuestros compañeros 
del Partido Por la Victoria del Pueblo han sufrido, que 
todos los frenteamplistas hemos sufrido en estos días. 


Obviamente, por razones de edad no tuve la 
suerte de conocer a Hugo Cores en alguna de las 
épocas que se relataban con anterioridad, pero sí mi- 
lité durante mucho tiempo con compañeros de la Re- 
sistencia Obrero Estudiantil, a unas pocas cuadras de 
esta Casa, en el Liceo Miranda, y conocí y entablé una 
entrañable amistad con militantes de la OPR 33, de la 
ROE y del PVP en la cárcel, algunos de los cuales es- 
tán hoy aquí. Quiero recordar muy particularmente a 
uno de ellos, a Ricardo Barreiros, muerto hace unos 
cuantos años, compañero de todas las horas, quien 
sin duda era parte de la historia del grupo de compa- 
ñeros que hoy recordamos en la figura de Hugo Co- 
res, porque cuando hablamos de Hugo Cores también 
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hablamos de aquellos que construyeron el movimiento 
sindical en los últimos años de la década del sesenta, 
lo que se denominó la Tendencia; de los que partici- 
paron y llevaron en alto las banderas del movimiento 
obrero en el marco de la huelga general; de los que 
se fueron al exilio a continuar la lucha contra la dicta- 
dura; de los que pagaron enormemente cara la resis- 
tencia y dejaron decenas y decenas de víctimas, entre 
las cuales hay decenas y decenas de desaparecidos 
en Argentina; de los que participaron de práctica- 
mente todos los acuerdos que se pergeñaron en esos 
años en el exterior, buscando construir acuerdos con- 
tra la dictadura; de los que volvieron al Uruguay y se 
integraron al proceso previo del Frente Amplio. En esa 
instancia tuve oportunidad, en lo personal, de conocer 
a Hugo Cores. 


A lo que dijo el señor Diputado Semproni agre- 
garía que Hugo Cores fue fundador del MPP, pero 
antes fue fundador de la Izquierda Democrática |nde- 
pendiente. A la salida de la dictadura hizo un signifi- 
cativo aporte, más allá de las diferencias que obvia- 
mente tuvimos. 


Luego, a lo largo de los años, desarrolló innu- 
merables roles en el Frente Amplio, entre ellos la Se- 
cretaría de la Presidencia; fue Diputado por el MPP, 
por el Frente Amplio en esta Cámara y, simultánea- 
mente con esta cantidad impresionante de activida- 
des, llevó adelante una incansable lucha en defensa 
de los derechos humanos y una incansable lucha en la 
reconstrucción de la memoria del período más oscuro 
de la historia de este país. 


Señor Presidente: quiero recordar algunas cosas 
que se decían en estos días. Samuel Blixen escribía en 
una nota en "Brecha" que recordaba la enorme sor- 
presa de un Juez paraguayo cuando Hugo se trasladó 
a Paraguay en busca de los archivos del terror, por- 
que no podía creer que un Diputado uruguayo estu- 
viera de rodillas, rebuscando entre los papeles hasta 
obtener el conjunto de pruebas que finalmente de- 
mostró que dos compañeros del PVP habían sido se- 
cuestrados en esos años en Argentina, mientras que, 
al mismo tiempo, se empezaba a construir la certeza 
con respecto a la existencia de un plan de coordina- 
ción represiva en el Cono Sur, denominado -a esta 
altura, tristemente célebre- Plan Cóndor. 


Creo que, como decía al principio, la izquierda 
uruguaya ha perdido a un luchador incansable en de- 


fensa de los derechos humanos, que aportó, desde el 
punto de vista teórico, significativamente, a la cons- 
trucción del triunfo de la izquierda y también, semana 
a semana y día a día, desde las páginas de "La Repú- 
blica" y otros medios de comunicación, aportaba al 
Gobierno del Frente Amplio. 


Mañana se cumplen veintinueve años de la desa- 
parición de más de veintidós compañeros de los Gru- 
pos de Acción Unificadora en Buenos Aires. Por saber 
la verdad acerca de ellos, luchó incansablemente Hu- 
go Cores. Queremos incorporar el episodio a este ho- 
menaje y con mucha emoción hacer llegar a su familia 
y a sus compañeros de todas las horas nuestro más 
sentido recuerdo y homenaje. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado J ulio Pérez. 


SEÑOR PÉREZ (don Julio).- Señor Presidente: en 
nombre de nuestra bancada, Alianza Progresista, y 
agradeciendo al compañero Diputado Roballo que nos 
sugirió asumir en el día de hoy la representación en 
este recinto, queremos sumarnos brevemente a este 
merecido homenaje al compañero Hugo Cores. 


Mucho se ha expresado ya sobre la dimensión de 
la figura de Hugo. Sin duda alguna, nos hacemos eco 
de muchas de estas expresiones. Es una de las tantas 
personalidades que este pueblo uruguayo y esta iz- 
quierda gestaron. En él vemos la hidalguía, la rebeldía 
frente a la injusticia y la valentía de sostener sus con- 
vicciones políticas y filosóficas aun a riesgo de su in- 
tegridad física, valores que aun para quienes hubieren 
discrepado con él, es de justicia reconocente. 


Nosotros conocimos personalmente al compañero 
Hugo Cores por el año 1970. Claro está que nos lleva- 
ba alguna distancia en la militancia política y gremial, 
dado que nosotros teníamos por aquel entonces dieci- 
siete años. En esa especial coyuntura por la que atra- 
vesaba América Latina y a la cual nuestro país no era 
ajeno, el debate de ideas, la discusión política y las 
vías a seguir para conquistar un país más justo y soli- 
dario, era tan fermental y entusiasta que llevaba a 
congregarnos a exponentes de distintos pensamientos 
filosóficos. 


En este ámbito quien habla escuchaba a Hugo 
Cores -para nosotros, un destacado dirigente sindical 
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de la CNT- hablar de la resistencia obrero-estudiantil. 
Largas fueron las discusiones, los debates, los en- 
cuentros y desencuentros, pero así se consolidaba la 
unidad de los progresistas en el Uruguay. Recuerdo 
algo que dijo Hugo una de esas noches, que me que- 
dó en la memoria hasta ahora: "Muchachos, la cosa 
en este tiempo está brava, pero hay que prepararse 
para momentos peores". 


Recordemos que vivíamos bajo un régimen casi 
permanente de medidas prontas de seguridad, y 
quienes militábamos en un gremio estudiantil o un 
sindicato estábamos permanentemente expuestos a la 
represión policial. Lamentablemente, la razón le asis- 
tió. La dictadura cívico-militar campeó y, como era de 
esperar, encontró a Hugo junto a miles de uruguayos 
en la resistencia. 


También en este oscuro pasaje nos volvimos a 
cruzar, y nos reencontramos en el retorno a la demo- 
cracia y en la reconstrucción de gremios estudiantiles 
y sindicatos, y, por supuesto, en el fortalecimiento de 
nuestro Frente Amplio. 


Vaya, entonces, nuestro homenaje a un gran 
compañero que con su ejemplo nos acompaña hasta 
siempre. Un saludo fraternal a su familia, a sus ami- 
gos, a sus compañeros y compañeras. Recordaremos 
siempre al compañero Hugo Cores. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Tiene 
la palabra el señor Diputado Maseda. 


SEÑOR MASEDA.- Señor Presidente: en nombre del 
departamento de Artigas y de los frenteamplistas del 
departamento de Artigas, permítaseme homenajear al 
compañero Hugo Cores con esta recordación. 


En 1976 morían, uno en un cuartel de Artigas y 
otro en Bella Unión, Saúl Facio y Dante Porta, en el 
mismo momento en que Hugo Cores luchaba contra la 
dictadura y por la democracia en este país. Hoy se 
hace en la ciudad de Bella Unión un homenaje a estos 
dos compañeros frenteamplistas muertos hace exac- 
tamente treinta años: Saúl Facio y Dante Porta. Como 
que los encontró la historia. A veces, se dice que es 
casualidad, o causalidad. La historia encontró a estos 
hombres hoy en un mismo homenaje de grandeza, 
recordados por el pueblo uruguayo, por los hombres 


libres de este país, con el respeto de todos los secto- 
res políticos. 


Hay un hecho fundamental: Hugo Cores no era 
uruguayo; era argentino, pero, para nosotros, era un 
uruguayo más. Es un hecho que hay que destacar: un 
argentino que se convirtió en uruguayo y que no tuvo 
en su vida barreras que lo diferenciaran. Es un hecho 
importante, elogiable, que valora más la dimensión de 
su personalidad. 


No tuve la suerte de ser amigo de Hugo Cores. 
Fue mi compañero en la fuerza política a la cual per- 
tenezco. Lo conocí allá por el 4 o el 5 de octubre de 
1986, cuando por primera vez el Frente Amplio dio 
participación a las bases en sus Plenarios Nacionales. 
Allí empezamos a conocer la personalidad de un hom- 
bre que, sin lugar a dudas, nos contagió de su com+- 
promiso, de su discurso, de su presencia en los ple- 
narios, de sus puntos de vista, de su lucha ideológica 
dentro de una fuerza política. Sin lugar a dudas, Hugo 
Cores era diferente. 


Lo conocíamos de lejos, pero en el departamento 
de Artigas lo valorábamos como uno de los compa- 
ñeros históricos del Frente Amplio. Histórico por su 
compromiso de vida. Hoy no lo tenemos con nosotros, 
y a su familia, a sus amigos y a todos los que lo cono- 
cieron debemos decirles que, si bien no está más, lo 
más importante de la vida de Hugo Cores es lo que 
dejó, lo que sembró en este país. Eso es lo más im- 
portante. Sin lugar a dudas, es lo que debe ser valo- 
rado por sobre todas las cosas, porque creo que es lo 
fundamental en la vida de un hombre que tiene corr- 
promiso político. 


A su familia, a sus compañeros, en nombre de 
nuestro departamento y de todos los frenteamplistas 
sin exclusión, con un concepto de unidad por el cual, 
como se dijo en esta Sala, él peleó, un abrazo solida- 
rio y fraterno. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cardozo Ferreira).- Dese 
cuenta de una moción presentada por la señora Di- 
putada Charlone y los señores Diputados Pereyra, Cá- 
nepa, Ortuño, Pérez González, Vega Llanes, Patrone, 
Semproni, Ibarra y Blasina. 
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(Se lee:) (Se vota) 


"Mocionamos para que la Cámara realice un ——-Cuarenta y nueve por la afirmativa: AFIRMATIVA. 
minuto de silencio en homenaje al ex Represen-  Unanimidad. 
tante Nacional profesor Hugo Cores y paras que 
la versión taquigráfica de las palabras vertidas en 
esta sesión sea enviada a su familia, a la Mesa 


Invitamos a la Sala y a la barra a ponerse de pie 
y guardar un minuto de silencio. 


Política del Frente Amplio, al Partido Por la Victo- (Así se procede) 
ria del Pueblo, a la dirección del PI'T-CNT, a AEBU 3 
y a la FEUU". ——S€ levanta la sesión. 


——Se va a votar. (Es la hora 17 y 30) 
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